
	
  
 

DISCURSO EN OCASIÓN DE LA REINAUGURACION DEL 
MONUMENTO A SIMON BOLIVAR EN EL PARQUE BOLIVAR DE 

HAMBURGO, 21 DE JULIO DE 2013 
 
Excelentísimo Señor Juan Mayer Maldonado Embajador de la 
República de Colombia 
 
Señora Mechthild Führbaum, Presidenta de la Junta Municipal de  
Eimsbüttel,  
 
Estimados cónsules generales y cónsules honorarios 
 
Amigos de los países bolivarianos 
 
Señoras y señores 
 
El hombre que con toda justicia se conoce en el mundo entero 
como El Libertador, nació en Caracas, Venezuela, un 24 de julio de 
1783, hace 230 años. Su figura tiene una formidable trascendencia 
y su pensamiento una vigencia permanente. Simón Bolívar ha sido 
considerado el hombre de América y una figura relevante de la 
historia universal. 
 
Mucho se ha dicho de Simón Bolívar, mucho se ha escrito. Su obra 
de pensador político no es menor que sus realizaciones de guerrero 
y estadista por las que seis naciones le proclaman como su 
Libertador. 
 
Hoy día en que celebramos 230 años del nacimiento de este 
latinoamericano universal, el Consulado General de la República 
Bolivariana de Venezuela en Hamburgo, acompañado de los 
Consulados Generales de la República de Ecuador y de la 
República del Perú, de la Embajada y del Consulado Honorario de 
la República de Colombia, y del pueblo boliviano deseamos 
recordar más que su obra, la vigencia de su pensamiento.  
 
Según el historiador inglés John Lynch, la historia de Bolívar desde 
su primera protesta a su última batalla, no constituye una línea recta 
e indivisible. Su vida se desarrolló en tres etapas: la revolución, la 
independencia y la construcción del Estado.  En la primera, el joven 
venezolano ilustrado, era un líder revolucionario que peleaba y 



legislaba por su Patria. En la segunda,  se convirtió en el libertador 
universal que miraba más allá de las fronteras nacionales y llevó la 
revolución al límite.  En la tercera, fue un estadista que luchaba por 
dar a los americanos las instituciones, las reformas y la seguridad 
que necesitaban, y que les dejó un legado de liberación nacional, 
que pese a que el mismo advertía imperfecto, el resto del mundo 
supo reconocer como un logro de enormes proporciones. 
 
El legado de Bolívar puede resumirse en cuatro puntos: la idea de 
libertad, su concepto de integración, su republicanismo y la 
importancia de la educación para el desarrollo de los pueblos. 
Todos estos elementos son prioridades en la Latinoamérica de hoy.  
 
Por su estatura, por su legado, por su gloria, los países bolivarianos 
no sólo le hemos dedicado monumentos, canciones y discursos, 
hemos entendido e incorporado la gran visión de sus innovadoras 
ideas políticas a nuestra lucha permanente por una sociedad cada 
vez más libre, independiente y soberana. Una nueva estructura 
política y social en nuestro Continente. La Patria Grande. 
 
Es en su honor, basados en sus ideas, principios y valores, que 
nuestro país se llama República Bolivariana de Venezuela, al 
recoger el sentimiento popular que lo distingue como nuestro 
símbolo de unidad nacional y de lucha incesante y abnegada por la 
libertad. Nuestro gobierno bolivariano actúa fundamentado en sus 
principios: unidad regional, independencia plena, justicia e igualdad. 
 
La ALBA (Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América) 
es el proyecto histórico de Simón Bolívar de unidad de la Patria 
Grande, para garantizar a nuestros pueblos “la mayor suma de 
felicidad posible, la mayor suma de seguridad social y la mayor 
suma de estabilidad política”, bajo la concepción de que la unidad y 
la independencia van juntos. 
 
Hoy día la integración latinoamericana se va dibujando como una 
gran realidad, con la UNASUR, la construcción de una nueva 
arquitectura financiera independiente de los organismos financieros 
tradicionales para una verdadera cooperación, basada en principios 
de igualdad y complementariedad; 
 
La creación del ALBA como espacio de integración de los pueblos 
para enfrentar los retos y desafíos del desarrollo, la integración 
energética a través de PETROCARIBE, los acuerdos bilaterales de 



cooperación, la construcción del gasoducto del sur, la ampliación 
del MERCOSUR con la incorporación de Venezuela y 
próximamente Bolivia, la interconexión ferroviaria de Suramérica 
que está en marcha, etc. 
 
Nuestros esfuerzos de integración se resumen en todos estos 
proyectos basados en el pensamiento bolivariano de la unidad.  
 
Hoy es un día de muchísima importancia y de gran emoción para 
todas las personas que nos dedicamos a la libertad y a honrar a 
Simón Bolívar. 
 
Este Monumento que fue regalo de Venezuela y los países 
bolivarianos a la ciudad de Hamburgo, como señal de 
agradecimiento eterno y profundo por la tradicional amistad y la 
distinguida consideración que siempre ha dado a nuestros pueblos, 
es el resumen de una gran historia y que permanecerá como un 
tributo a la libertad, a la unión, la solidaridad y la independencia, así 
como una muestra de nuestras sólidas relaciones. 
 
Decidimos renovarlo con el fin de honrar a Bolívar y a Hamburgo.  
 
Nuestro agradecimiento igualmente a la ciudad por su apoyo en 
todos los trabajos de restauración, a las restauradoras Sra. Beatrix 
Alscher y a Stefani Silligmann y a todos aquellos que nos 
acompañaron en esta tarea. 
 
A todos, muchas gracias por estar aquí. 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	
  


